
Montevideo, agosto 9 de 1955.-

Queíido Enrique:

Acabo de r e c ib i r  tu carta con la noticia de la pe­

s a d i l la  y lo s  ladridos  ( la  le tra  es una pesad illa  complementaria) 

y hace unos días re c ib í  los  recortes y la, fo togra fía#  Muchas gra -  

oias por todo. Llegi/amos, a Montevideo y hubo que sumergirse en e l  

loco régimen de. c lases, crónicas para MARCHA, pe lícu las  y etc.  

Recién ayer pude le e r ,  con la tranquilidad necesaria, £03 montara­

ces . Me interesó mucho y oreo que está en la línea de lo que tú 

haces m ejo r .  Te c on f ie s o  que tenía miedo que se te hubiera ido la  

mano en lo que e l  enemigo ( id  e s t »  yo) llama propaganda. No es 

a s i ,  por suerte . Lo mejor del l i b r o  es la pintura de las  re lac io ­

nes humanas, v i s ib le s  y las  profundas. Esto es lo que realmente im 

porta en la novela. Padre e h i jo ,  madrastra e h i jo ,  Anacleto y 

C e c i l io , la  breve e intensa escena con la Pelada (que me gustarla  

dar como fragmento en MARCHA),  los  cabildeos de la aventura, etc .  

Donde me parece que a f lo ja  es en la estructura . Ya te apunté en 

la Nubes uno,que me pareció entonces defecto» no dar la lucha con 

e l  potfco, no por e l  potro sino por le  que s ign ificaba como etapa je 

en.'laTLúohaj cintra e l  miedo y la superstic ión . Hay otros momentos» 

la re lac ión  patrón-peón entre Anacleto y Cecilio  no está del todo 

indicada, o sc ila  y a veces ea imprecisa la línea de afecto que 

debe e x is t i r  y que existe en jlos  mejores momentos. Tampoco es c ía -  

ro e l  papel de Perioo que me hubiera gustado, recuperado raedor en 

la I s l a .  Y e l  f in a l  creo que ¡se apura, dando a l  lector (a mí, di­

go) la sensación de que todo se liquida demasiado fácilmente . ‘ 0
Ce

se trata de concluir de una manera ambigua y amenazadora?

Te escr ibo  todo esto en borrador y con e l  apuro de no demorar

wí® oartaa m . XjO bu«no h . i I »  peder repasar la nóvala Junto» y

d is c u t i r l a .  • Porque ya me iroa&lqé todo l o  que tend rás  que r e p l i c a r  

a cada una de mis observac iones .

No he podido v o lv e r  a pbnerme a la máquina para seguir con e l  

B e l l o . la  l legada  de la Gompsjñía ita liana ha contribuido a aumen­

ta r  e l  caos de o b l ig a c ion es  externas . En f i n . . .  Tampoco pude tocar



nuestro plan quiroguiano .* Pero 16 haré . cada vez rae parece 

mejor la idea de la p e l ícu la .

Noticias lo c a le s : hace una semana que l l e g ó  a ésta John 

Adams • Parece que lo atrajimos con nuestras conversac ion es .  

Esta noche vendrá a cenar a casa ( l e  serv iremos una ta jada de l 

famoso pavo de la Navidad de 1950) y nos pondremos a l  día 

eh las notic ias adámicas. No' dejes 'de c o n t a d l o  a E sther.

Otrosí digo : Ya me puse en contacto con Oaipoviez ( a s í  

se llama) por e l plan e d i t o r ia l .  Si no resu lta , tra ta ré  

algo con uuartího (•£ es Quartincfc) . Hay que hacer a lgo antes 

de' que za va la impida^que' se publique nada.

Idem: Los p a ja r i to s  han ten ido un é x i t o ’ e x t ra o rd in a r io ,  

particularmente entré la  gente menuda de esta 6asa • Joaquín 

se pone"tembloroso y exc itado a to c a r lo s  y a c a n ta r le s .

No hay más no t ic ias .  Salvo que Despouey está en Montevideo 

pero oreo que no es de tus amigos•

Un cariñoso saludo a la  buena gente de a l l í ,  en p a r t i c u la r  

a los  S ilvas  ( l o s  t r e s )  y a Thevenet ( l o s  dos) • Para Esther, 

L i l ian a  y para t í ,  un abrazo de Zoraida y de /3nSm

T;y ----
P.3. Todavía nos hacemos lengjias (como dicen los puristas y e l  

i n e f a b l e ‘Ruaconi) de la  hospitalidad británica y nubereña .

Add io .
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